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El verdadero reto no es construir más viviendas, sino construir mejores ciudades
México necesita construir más viviendas. En eso existe un amplio consenso. El crecimiento de las ciudades, el aumento en los precios de compra y renta, así como el déficit habitacional que enfrenta el país, hacen evidente que ampliar la oferta es una necesidad urgente.
Pero si el desafío consiste únicamente en construir más, corremos el riesgo de repetir los errores del pasado.
La vivienda no solo resuelve una necesidad individual; también moldea la ciudad que habitaremos durante las próximas décadas. Cada desarrollo que hoy se construye definirá la forma en que nos moveremos, consumiremos agua y energía, conviviremos con la naturaleza e, incluso, la calidad de vida de quienes lo habiten.
Durante mucho tiempo, el éxito de un proyecto inmobiliario se midió por indicadores relativamente simples: el número de viviendas construidas, la velocidad de comercialización o el aprovechamiento del suelo. Hoy, esos parámetros resultan insuficientes frente a desafíos mucho más complejos.
La escasez de agua, las olas de calor, la pérdida de biodiversidad, los largos tiempos de traslado y la creciente evidencia sobre el impacto del entorno construido en la salud física y emocional están transformando la manera en que entendemos el concepto de hogar.
En ese contexto, la vivienda deja de ser únicamente un espacio privado para convertirse en una pieza fundamental del funcionamiento de una ciudad. La orientación de un edificio, el manejo del agua, la conservación de áreas verdes, la movilidad o la calidad de los espacios comunes son decisiones de diseño que trascienden a quienes habitan un desarrollo y terminan influyendo en el bienestar colectivo.
Por eso, el verdadero reto para la industria inmobiliaria ya no consiste solo en responder a la demanda, sino en hacerlo con una visión de largo plazo. Las viviendas que hoy se desarrollen deberán ser capaces de adaptarse al cambio climático, consumir menos recursos, favorecer la biodiversidad y ofrecer entornos que promuevan la salud y la convivencia.
La evolución de esta visión ha dado paso a un concepto todavía más ambicioso: la regeneración. Ya no basta con reducir el impacto ambiental de un proyecto; el objetivo comienza a ser restaurar los ecosistemas donde se construye, mejorar el ciclo del agua, fortalecer la biodiversidad y generar un beneficio tangible para el territorio.
En México empiezan a surgir desarrollos que incorporan esta perspectiva desde su origen. Reserva Santa Fe es uno de ellos. Su propuesta parte de una idea sencilla, pero profundamente transformadora: la vivienda puede convertirse en una herramienta para regenerar el paisaje que ocupa y fortalecer la relación entre las personas y la naturaleza, en lugar de limitarse a minimizar su impacto.
La conversación sobre la vivienda seguirá girando, alrededor del acceso y la disponibilidad. Son desafíos urgentes que requieren soluciones de gran escala. Pero quizá haya llegado el momento de ampliar la discusión.
No solo deberíamos preguntarnos cuántas viviendas necesita México, sino qué ciudades queremos construir con ellas.
Porque las casas pueden durar décadas. Las decisiones urbanas, generaciones. Y el verdadero legado de la vivienda que construyamos hoy no será únicamente el número de hogares entregados, sino la calidad de vida que esas ciudades serán capaces de ofrecer dentro de cincuenta o cien años.
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